Cenizas en el camino
Consejos redactados por la Rev. Emily Mellott, de la Iglesia Episcopal Calvary 


¿Ama la liturgia y el culto de nuestra iglesia, pero retrocede y se aleja lentamente cuando empezamos a hablar de “evangelismo”?
Los episcopales a menudo son mejores en hacer iglesia que en hablar sobre la iglesia, especialmente en un medio público. Sin embargo, nuestra liturgia nos proporciona símbolos poderosos y portátiles que pueden facilitar en gran medida que la gente descubra que Dios y la iglesia se pueden encontrar con ellos en el medio de su vida diaria. 
En el mejor de los casos, ese descubrimiento trae a la gente a la comunidad de fe, buscando más. Y para los que no vienen buscando más igual es un momento de gracia, un recordatorio de que Dios no nos olvida, incluso si somos incapaces de recordar a Dios sin la ayuda de Dios.
Hasta la gente que no va regularmente a la iglesia tiene un sentido de ritual y busca esos momentos significativos en sus vidas. Con la liturgia podemos llevar a Dios y a la comunidad a gente que necesita los dos y no sabe dónde buscarlos. 
Considere su propia comunidad. ¿Sobre qué inquietudes y eventos está hablando la gente? ¿Puede ofrecer bendecir un nuevo parque estatal que consiguieron los jóvenes locales tras una larga campaña para contar con un lugar seguro para jugar? ¿Adónde se dirige la gente cuando necesita inspiración o consuelo? ¿Puede llevarles la liturgia?

La Iglesia Episcopal Calvary de Lombard, Illinois, se asocia con los veteranos locales para ofrecer un servicio recordatorio a personas que perdieron sus mascotas. El servicio se hace en el hospital veterinario porque es allí donde la gente ya está yendo para encontrar significado cuando pierde una mascota. Eso también ayuda a que sea accesible para las personas que necesitan la iglesia pero que no saben con certeza cómo las recibirán.

Y, finalmente, pregúntense dónde está la gente cuando no está en la iglesia, especialmente en las fiestas y ayunos eclesiásticos. El Miércoles de Ceniza mucha gente de Dios corre al trabajo, a recoger a sus hijos, a realizar las numerosas tareas de sus vidas tan atareadas. Es ahí donde entra en acción “Cenizas en el camino”. 
“Cenizas en el camino” es una manera de llevar los dones del culto fuera de nuestros edificios y a los caminos de la vida, donde más se necesitan esos dones. Los consejos están basados en la experiencia de feligresías de la Diócesis de Chicago en 2010 y 2011. Feligresías en St. Louis, San Francisco y otras partes también han creado una extensión litúrgica pública el Miércoles de Ceniza. 
¿Por qué Cenizas en el camino?
Porque tiene sentido.

La gente de Dios está en las calles, en las oficinas, en las tiendas y en las fábricas. El Miércoles de Ceniza hay más gente de Dios en esos lugares que en las iglesias. 
Las cenizas, como un recordatorio de nuestra mortalidad y un llamado al arrepentimiento, pertenecen en los espacios públicos y en la labor cotidiana de nuestras vidas, no sólo en los momentos y espacios de la comunidad que rinde culto regularmente.

Jesús lo hizo.
Bueno, no exactamente cenizas, pero salió a las calles para encontrar, enseñar y sanar a los que no estaban “en iglesia”, a los que habían perdido el hábito o la esperanza de ser parte de la comunidad santa. 
Es fácil.

No necesita muchas cosas ni mucha preparación. ¡Sólo una o dos personas en vestiduras sacerdotales y con cenizas en un lugar en que se reúna gente en un día de semana corriente… y habrá un maravilloso momento inesperado de liturgia y gracia!

¡Y, por cierto, es evangelismo!

Nuestros actos hablan más fuerte que nuestras palabras. Si no está listo para ir a la iglesia o no puede hacerlo, la iglesia está dispuesta y es capaz de acudir a usted con una invitación de Dios a la relación, el arrepentimiento y la curación. 
¿Pero es “gracia barata”?

En la liturgia de Libro de Oración Común, la imposición de las cenizas sirve como nuestra invitación al arrepentimiento y una reacción a nuestro encuentro con la Palabra de Dios. Cenizas en el camino mueve el encuentro con Dios (en la forma del pueblo de Dios ofreciendo oración y símbolos) y es una invitación al arrepentimiento fuera del edificio de la iglesia y en los espacios de la vida diaria en los que vivimos nuestra respuesta a Dios. La gracia proviene de Dios, el mismo don al mismo costo, tal como la gracia de Dios se da a conocer adentro de la iglesia. 
La planificación de Cenizas en el camino:

Elija un lugar que le permita encontrarse con gente donde ya esté en un miércoles. 
¿Dónde está la gente que no está en la iglesia el Miércoles de Ceniza? ¿En trenes y autobuses? ¿En el supermercado? ¿En el trabajo? ¿Almorzando a las corridas? ¿Llevando a sus hijos a la escuela? ¿Adónde más? 
Los lugares con mucho tráfico peatonal y la oportunidad para que los conductores se acerquen son ideales para los encuentros breves de Cenizas. Los mejores lugares son aquellos en que la gente pueda hacer una pausa por unos minutos sin bloquear la circulación. Si su iglesia está situada en un lugar con mucho tráfico peatonal, tiene suerte. Las aceras públicas en lugares con tiendas o transporte son buenas opciones. Si usted está en una propiedad privada, como un centro comercial, puede ser que le pidan que se vaya, excepto si hizo arreglos con anterioridad con el dueño.

Cenizas en el camino también puede significar encuentros en mesas de cafeterías o en lugares en que la gente tiene que esperar. ¿Tienen usted y su feligresía una buena relación con una cafetería o un negocio locales? 
Escoja una opción litúrgica que cuadre con el lugar. 
La acción litúrgica puede ser tan simple como ofrecer las propias cenizas (“Recuerde que “polvo eres y en polvo te convertirás”). Una oración (la Colecta del Día funciona muy bien, así como la oración sobre las cenizas de la liturgia del Miércoles de Ceniza) antes de imponer cenizas y un sencillo “Vaya en paz” dan al símbolo un punto de apoyo en nuestra oración común. 
Esta opción puede ir prácticamente a cualquier parte, desde paradas de tránsito hasta McDonalds y hospitales. Puede hacerlo con un grupo de gente o individualmente. 
Si usa el Padrenuestro, recuerde que diferentes tradiciones lo aprenden de diferentes maneras. 
En un lugar en el que pueda encontrar mucha gente en grupos o con más tiempo, puede emplear una mayor parte de la liturgia del día y enriquecer el símbolo. Hay varias formas sugeridas de liturgia en el sitio web de Cenizas en el camino (Ashes to Go), en http://www.ashestogo.org/resources/
Forme un equipo
Cenizas en el camino es un ministerio que puede ser liderado tanto por laicos como por obispos, sacerdotes y diáconos. Es maravilloso contar con equipos formados por sacerdotes y laicos no sólo para ofrecer cenizas, sino también para iniciar conversaciones – sobre la Cuaresma o la vida – con la gente que recibe las cenizas, así como con los que simplemente pasan por allí. 
Dígale a la gente lo que está haciendo
Además de reclutar feligreses, hágales saber a los medios locales que hará algo nuevo e interesante. Cenizas en el camino es fotogénico y atractivo para los diarios locales. En 2011 las feligresías de Chicago se encontraron en informes de tráfico y de tránsito y en el noticiero de televisión de la noche, así como en los diarios locales. 
Equipe a su equipo

Vístanse para el tiempo y vístanse para la liturgia. Para la liturgia en las esquinas y las paradas de tránsito, probablemente conviene que al menos la mitad de su equipo use vestiduras sacerdotales. Eso los distingue del montón y da a los transeúntes el sentido de que está ocurriendo algo especial. 
Por lo general no hace falta un letrero, pero piense en su ubicación, en el estilo de su feligresía y en lo que ayudará a hacerlo visible. Si emplea incienso todos los domingos, haga que monaguillo que lleve el incienso sea parte de su equipo. Para una plataforma de tránsito lluviosa nuestro equipo tomó en préstamo sombrillas de patios de un feligrés, que también sirvieron de refugio de la lluvia y ayudaron a hacernos visibles.   

Conviene llevar las cenizas en un recipiente con tapa, especialmente si llueve o hace viento. En muchos lugares se venden pequeños recipientes con tapa de rosca para llevar artículos de tocador en viajes que funcionan muy bien para las cenizas.
Dé algo a la gente para que se lo lleve
El momento litúrgico habla de por sí. Pero es probable que los participantes deseen encontrar una manera de reflexionar sobre el encuentro o saber quién fue el que los encontró con un momento de gracia en medio de un día de semana atareado. 
Prepare lo que va a entregar. Considere folletos de reflexión sobre la Cuaresma de Socorro y Desarrollo de la Iglesia Episcopal. O cree una tarjeta o un folleto de oración con plegarias de Cuaresma e información sobre el programa de Cuaresma de su feligresía. ¡No deje de incluir su información de contacto y el horario de los servicios religiosos semanales! 
Ore
Ore por la gente con la que se encontrará, por su equipo y por que todo el pueblo de Dios busque un momento de gracia.  
